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Introducción

El camino hacia el actual desarrollo no es sostenible, los esfuerzos por satisfacer a una población que crece aceleradamente en un mundo globalizado y desigual, ejercen presiones insostenibles sobre los sistemas que sostiene la vida del planeta. Los cambios en el ambiente y la biodiversidad, el agotamiento de los recursos naturales y el incremento de la pobreza, las enfermedades y las desigualdades, se combinan para hacer cada vez más grandes la vulnerabilidad de las personas y el resto de la naturaleza.

Todos estos problemas, de carácter global repercuten y se manifiestan tanto a escala regional como en cada uno de los países e incluso a escalas locales. A pesar de ello, hay mucho mensaje apocalíptico y no razonado en los diferentes medios de comunicación social.
 También existen contradicciones entre las aspiraciones de un gobernante, un empresario, o un simple ciudadano, interesado en obtener ventajas rápidas sobre un determinado recurso natural y las nociones de uso sostenible y desarrollo a largo plazo. Estos temas entroncan con el problema económico y con las dificultades de asignar valores a aquellos recursos y servicios de la naturaleza cuyos beneficios a la sociedad son intangibles. 

Los aspectos sociales tampoco pueden ser soslayados o desvincularse de los ambientales. En última instancia, las dos causas principales de degradación del ambiente, los llamados diablos gemelos del siglo XX, son la extrema pobreza de una buena parte de los habitantes del planeta, y enmarcado contraste el excesivo consumo por una parte minoritario.

Como la tierra es un planeta finito, en la medida que el tamaño de la población y el nivel de consumo material se incrementan de manera exponencial, los recursos per cápita disminuyen progresivamente. En países como Estados Unidos o en determinados sectores de las sociedades de consumo, existe la creencia de que el planeta tiene infinitos recursos naturales y que su utilización depende en esencia de los adelantos tecnológicos. 
Esta percepción proviene del  hecho de que ese país con menos del 5% de la población mundial consume el 25% de sus recursos. La huella o impacto ecológico en Estados Unidos y Canadá es sustancialmente mayor que en el resto del mundo y significativamente mayor que en la mayoría de otros países desarrollados.

Inspirados en el consumismo de sociedades de este estilo, algunos científicos han sugerido la necesidad de reemplazar aquellos estilos que entorpecen la sostenibilidad por aquellos que la facilitan. (Cairns Jr, 2001).
Para muchas personas, el siglo XX será recordado como una era de grandes logros y de un enorme crecimiento y prosperidad. Los avances en las investigaciones médicas para la  erradicación de enfermedades infecciosas, las cirugías láser, la electrónica y la exploración espacial, han contribuido en el bienestar de la humanidad, especialmente a finales de siglo.

Palabras claves: diseños curriculares, desarrollo sostenible.

Educación para la sostenibilidad

La importancia dada por los expertos en sostenibilidad al papel de la educación queda reflejada en el lanzamiento mismo de la Década de la Educación para el Desarrollo Sostenible, o mejor, para un futuro sostenible (2005-2014).

Como señala (UNESCO, 2003): “El Decenio de las Naciones Unidas para la educación con miras al desarrollo sostenible pretende promover la educación como fundamento de una sociedad más viable para la humanidad e integrar el desarrollo sostenible en el sistema de enseñanza escolar a todos los niveles. El Decenio intensificará igualmente la cooperación internacional en favor de la elaboración y la puesta en común de prácticas, políticas y programas innovadores de educación para el desarrollo sostenible”.
En esencia se propone impulsar una educación solidaria y superadora de la tendencia a orientar el comportamiento en función de intereses particulares a corto plazo, o de la simple costumbre que contribuya a una correcta percepción del estado del mundo, genere actitudes y comportamientos responsables y prepare para la toma de decisiones fundamentadas (Aikenhead, 1985) dirigidas al logro de un desarrollo culturalmente plural y físicamente sostenible (Delors, 1996) (Cortina, y otros, 1998). 

Para algunos autores, estos valores solidarios y comportamientos responsables exigen superar un “posicionamiento claramente antropocéntrico que prima lo humano respecto a lo natural” en aras de un biocentrismo que “integra a lo humano, como una especie más, en el ecosistema”  (García, 1999). No obstante, se piensa que no es necesario dejar de ser antropocéntrico, y ni siquiera profundamente egoísta -en el sentido de “egoísmo inteligente” al que se refiere (Savater, 1994).

Para comprender la necesidad de por ejemplo, proteger el medio y la biodiversidad: ¿quién puede seguir defendiendo la explotación insostenible del medio o los desequilibrios “Norte-Sur” cuando comprende y siente que ello pone seria y realmente en peligro la vida de sus hijos?

La educación para un futuro sostenible habría de apoyarse en los planteamientos éticos más o menos antropocéntricos o biocéntricos. Dicho con otras palabras, no conviene buscar otra línea de demarcación que la que separa a quienes tienen o no una correcta percepción de los problemas y una buena disposición para contribuir a la necesaria toma de decisiones para su solución.
 Basta con ello para comprender que, por ejemplo, una adecuada educación ambiental para el desarrollo sostenible es incompatible con una publicidad agresiva que estimula un consumo poco inteligente; es incompatible con explicaciones simplistas de las dificultades como debidas siempre a “enemigos exteriores”; es incompatible, en particular, con el impulso de la competitividad, entendida como contienda para lograr algo contra otros que persiguen el mismo fin y cuyo futuro, en el mejor de los casos, no es tenido en cuenta, lo cual resulta claramente contradictorio con las características de un desarrollo sostenible, que ha de ser necesariamente global y abarcar la totalidad de nuestro pequeño planeta.

Frente a todo ello se necesita una educación que ayude a contemplar los problemas ambientales y del desarrollo en su globalidad (Tilbury, 1995), (Luque, 1999), (Duarte, 2006), teniendo en cuenta las repercusiones a corto, medio y largo plazo, tanto para una colectividad dada como para el conjunto de la humanidad y del planeta (Novo, 2006); a comprender que no es sostenible un éxito que exija el fracaso de otros; a transformar, en definitiva, la interdependencia planetaria y la mundialización en un proyecto plural, democrático y solidario (Delors, 1996). Un proyecto que oriente la actividad personal y colectiva en una perspectiva sostenible, que respete y potencie la riqueza que representa tanto la diversidad biológica como la cultural y favorezca su disfrute.

El futuro va a depender en gran medida del modelo de vida que se siga y, aunque éste a menudo lo tratan de imponer, no hay que menospreciar la capacidad de los consumidores para modificarlo (Comín, y otros, 1999). 
La propia Agenda 21 indica que la participación de la sociedad civil es un elemento imprescindible para avanzar hacia la sostenibilidad. Aunque no se debe ocultar, para ir más allá de proclamas puramente verbales, la dificultad de desarrollo de las ideas antes mencionadas, ya que representan cambios profundos en la economía mundial y en las formas de vida personales. Por ejemplo, el descenso del consumo provoca recesión y caída del empleo. ¿Cómo eludir estos efectos indeseados? ¿Qué cambiar del sistema y cómo se podría hacer, al menos teóricamente, para avanzar hacia una sociedad sostenible?

Se precisa, por tanto, un esfuerzo sistemático por incorporar la educación para la sostenibilidad, como una prioridad central en la alfabetización básica de todas las personas, es decir, como un objetivo clave en la formación de los futuros ciudadanos y ciudadanas (Novo, 2006). Un esfuerzo de actuación que debe tener en cuenta que cualquier intento de hacer frente a los problemas de la supervivencia como especie ha de contemplar el conjunto de problemas y desafíos que conforman la situación de emergencia planetaria (Vilches, 2003, 2009). 
 Ese es precisamente uno de los retos fundamentales que se presentan, el carácter sistémico de problemas y soluciones: la estrecha vinculación de los problemas, que se refuerzan mutuamente y han adquirido un carácter global, exige un tratamiento igualmente global de las soluciones. 

Se requieren acciones educativas que transformen las concepciones, los hábitos, las perspectivas,  que orienten en las acciones a llevar a cabo, en las formas de participación social, en las políticas medioambientales para avanzar hacia una mayor eficiencia, hacia una sociedad sostenible, acciones fundamentadas, lo que requiere estudios científicos que permitan lograr una correcta comprensión de la situación y concebir las medidas adecuadas. 

Particular importancia reviste el esfuerzo de la educación en los medios no urbanos, hasta aquí escasamente atendidos. Cabe recordar a este respecto que, a pesar de la rápida y creciente urbanización, más de 3000 millones de personas en los países en desarrollo (cerca del 60% de su población) y casi la mitad de la población mundial viven en zonas rurales. La educación es crucial para afrontar la pobreza en este medio y lograr un desarrollo rural sostenible. Por ello, en el 2002, durante la Segunda Cumbre de la Tierra, celebrada en Johannesburgo, la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) y la UNESCO pusieron en marcha una iniciativa de cooperación para incrementar el acceso y mejorar la educación básica de la población rural. Estas acciones educativas no pueden limitarse hoy a la educación formal sino que han de extenderse al amplio campo de la educación no formal (museos, prensa, documentales…), sin olvidar que se vive en la era digital, en la que Internet está favoreciendo una difusión global y una conectividad constante que debe ser aprovechada críticamente (Hayden, 2008).

De particular importancia resulta para Brasil la incorporación en la enseñanza media de los contenidos necesarios a incorporar en materia de desarrollo sostenible dada las extraordinarias potencialidades en cuanto a recursos naturales con que cuenta ese país. Es por ello que vincular los contenidos necesarios que contribuyan a elevar los niveles de conciencia, a través de la educación resulta prioritario.

Estudios precedentes realizados por la autora han demostrado el insuficiente nivel de conocimiento que poseen los alumnos en la enseñanza media en el estado de Minas Gerais, particularmente en las zonas rurales a partir de  la falta de integración de los conocimientos que en materia de desarrollo sostenible reciben los estudiantes.
Características generales de los diseños curriculares

El diseño curricular es el resultado de la actividad de planificación y organización que desarrollan los profesores, con el  fin de proyectar la ejecución del proceso docente del modo más  eficiente  para  alcanzar  los objetivos que se  establezcan  en  el modelo o perfil del profesional.

El  diseño  curricular debe elaborarse sobre  bases  científicas, exigencia  imprescindible  de la formación de  profesionales  con alto  nivel de desarrollo, capaces de participar como agentes  de cambio  en  la  transformación económica y social,  que  su  país demande.

El estudio de las tendencias económicas y sociopolíticas, capacita  a los expertos que diseñarán el proceso pedagógico, para  una proyección  más científica, acorde a las concepciones teóricas  y metodológicas  más avanzadas,  en correspondencia con  la  vida, para lograr, a su vez, una identidad de la institución universitaria.

En la actualidad, se va logrando un mayor consenso  internacional sobre  la  necesidad de formar profesionales de  un perfil  amplio, capaces  de enfrentar diferentes problemas sobre un mismo  objeto de trabajo; y con posibilidades  para adaptarse rápidamente a los cambios  tecnológicos y organizativos que demande  el  desarrollo científico técnico y a las exigencias de la sociedad en general.

El desarrollo tecnológico, del mundo de hoy, impone la  necesidad de  resolver problemas diversos, en variadas condiciones, lo que exige una gran eficiencia en un marco de alta  competencia y desempeño; es por eso que el profesional debe caracterizarse por poseer:

· Una formación de productor.

· Una fuerte preparación cultural con un marcado carácter profesional.

· Una amplia preparación tecnológica básica.

· Una preparación tecnológica específica, con una proyección flexible.

· Una preparación para adaptarse a los cambios tecnológicos y organizativos.

Las ideas desarrolladas están basadas, en lo fundamental, en los trabajos presentados por (Álvarez, /s.a/).

Para  que los diseños curriculares respondan a esas exigencias y otras no menos importantes, se recomienda tener en cuenta un conjunto de principios que generalizan los modos de desarrollo de esta actividad y sirven de punto de partida para realizarlo con eficiencia.

Conclusiones

1. Se establece la vinculación   de la enseñanza y el Desarrollo Sostenible así como la contribución a una creación de una conciencia humanística.
2.  Se plantea la importancia que los diseños curriculares tienen para             incrementar la preparación de la población en particular en los educandos. 
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